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J;!̂ S una ciudad enteramente blan­
ca. Nada de muros terrosos, nada de obscuros y punti-
agu los tejados: albos edificios; azoteas y .terrazas por 
todas partes. Parece una colmena abierta al cielo y 
á la luz, cuyas^jabejas zumban y revolotean sobre sus 

agrada más: si la del mar, ó la arrobadora de las estre­
llas. Imposible concebir nada tau poético como Alme­
ría, dormida en sus noches, entro esos do.? inlinitos, 
oyendo ú sus rejas el canto de nmboj trovadores. 

Su situación es peregrina: ú su durecha resguúrdanla 

VISTA Ot:N'£Rlt. DE ALMEHIA D L S D ; LOS CERH05 DEL POME.S'TE 

panales, entre lo3 rayos ardientes de un sol de oro. 
Está en anfiteatro, como Ñapóles; tendida como otra 

Frinú á orillas de un mar azul; coronada de históricas 
torres moriscas; con 
los dos pies de sus 
muelles sumergidos 
enolasde plata; vien­
do ir y venir multi-
tudde naves á vela ó 
vapor, como gavio­
tas ó leviatones, sa­
lir y tornir barcas 
pescadoras; contem­
plando con sus ge­
melos marinos, dis­
tintas y soñolientüs, 
las africanas costas, 
al otro lado del in­
menso charco que 
le sirve de eapejo y 
baiío salutífero. 

Yo he dicho en mis versos que tiene dos poetas: sit cielo 
y su r.iay, y así es efectivamente. El cielo es cielo en to­
dos los países; pero en pocos canta, como aquí, en com­
petencia con las olas.Oi convido á una noche sinluna en 
estas playas, para q i e me digáis después qué música os 

i:STACló.s- ES ALMERÍA DEL rEnltOCARRll. DE LINARES 

estribaciones do Sicrra/le Gador, que le ofrecen un Fa-
liento promontorio, en que el castillo do San Tolmo 
descuella; á su izquierda extiéndese la i'i'rtil vega pnl-

picada de (¡uinlas y 
cnscríii.s, y tras cUa, 
jn fantástica deco­
ración, las monta íia.s 
ti el Cabo de Hala 
avan-/.an al mar, co­
mo aquel Vasco Nñ-
fiez de líalboa, cuan­
do á caballo metióse 
olas adentro , para 
tomar en nombi-c de 
l'Zípafia posesión del 
Pacífico. 

Asomados á l a s 
ahnenas de la Alca­
zaba , q u 6 domian 
la ciudad, sus cam­
pos, sus muelles, su 

infinita laguna mediterránea y las esfumadas lejanías 
de sus sierras, los ojos se embelesan y se siente una 
embriaguez de luz difícil de disipar. Aquello es divino: 
canta y sonríe inefablemente, y no debiera permane­
cer desconocido de viajeros y artistas; pero las ciuda-

Diputación de Almería — Biblioteca. Gente Conocida (Almería). 6/11/1900, p. 2



dos son como las mujeres,que unas 
s-3 nt.avían, S9 exhiben y resultan 
las bellezas admirachs en el gran 
mundo, y otras, realmente hermo­
sas, quedan ignoradas en el retiro 
de su cnsa solariega. 

Sin pasión de hijo, porque tengo 
sentimientos cosmopolitas, no creo 
(|ue mi patria chica sea la más be­
lla población del mundo, ni si­
quiera de España, pero sí que es 
li) sulicientemente hermoso, rica, 
diitiogiiida y culta, para que se la 
cóniy/.ca y estudie. 

Do sus rif|uezas no hny que ha-
l)l;ir, sino bcndcr.ir á Dios (lue tan 
piódig.i con ella mosVi-úse. Sus 
mares forman á ambos lados de su 
i.'osta dos ricas salinas; las dos cor-
dillei-as que cierran su golfo, la de 
(iadcr y la d 
artiMÚas de 
vega, en consorcio con su sol., da 
los opimos productos del azúcar y 
del candeal; oii sus valles del Au-
darad Horecen el limonero y el naranjo; sus risca?, 
surcadas de canales que recogen el agua del lecho 
de su río , venso som­
breadas de parraloras, 
que producen la selecta 
uva; sus montes áridos 
son cotos de espártalos 
que rinden benelicios 
sin trabajo del liombre; 
sus c o r r o s abruptos, 
donde no hay vestigics 
(le llor-n, resultan ma­
sas de hiei'ro de e!e\-a-
da ley que ya trans;jor-
tan los vagones y los 
cables; .Alquife, que ora una oxteniiún do ¡inlvo iie-
gruzco, producá millones, porque ose poh'ii OÍ también 

NTt: ür. s í M"A y¿ I:N IKHi iüCARnl I . OK I IKAUES 

K UK MINER.* 

ri .AYA b s l A S N U t ^ * S OBfUS D : 

hieri'o nianganesífero; Sierra Alhamilla junla el hierro 
al plomo y contiene ol agua que ha do fecundar vastí-

fcimos campos; Merre-
. , r • rías ha dado los más 

'.̂  ; h e r m o s o s ejemplares 
de 1.1 plata nativa , y 
hoy renaco á su explo­
tación ; y Almagrei'a. 
con filones de galena 
de ocho á treinta onzas 
de p!ata, despierta á los 
golpes de los émbolos 
de sus m á q u i n a s do 
desagüe , pa ra conti-
niuu' derramando sus 

ri(.|uezas y encender en FUS fá ¡ricas de fundición los 
antes ap;igados liurnoy. No hay caminos, es verdad; 

no lifi}' más fe-
rr^ car/ i I q u o 
uno cit lioiusa-
monto trazado 
[lor los meniis 
Iji'od ucii vos 
parajes ; pero 
tal os la vitali­
dad de nues­
tro suelo, que 
con cables y 
v a g o n e ta s y 
hasta con ca­
rromatos pe­
sados de caba­
llerías, van los 
p r o d u c t o s á 
buscar eso fe-i.n t nt; i.i:\ AN i t 
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rrocarril, quo ha huido de ellos, y á el desem-
booau como los aliueiites á un río. Pasma pen­
sar lo que sería esta región privilegiada, con 
auxilio de los poderes públicos, tan pródigos 
con otras provincla¿, y con la concurrencia de 
lo3 capitales españoles que la desconocen. 

III 
Almería no es sólo rica, sino distinguida y 

de noble alcurnia. Corte fue, aunque de un 
reino chico; y despojada de su corona, sigue 
ostentando distinción y rangos palatinos. 

Remontaob al siglo xt,veréi3la brillar entre 
todos los reinos árabes, sobre la misma Grana­
da, de donde huían artistas y escritores para 
refugiarse en el palacio de Motacín. Evocad 
las sombras de Abor-Obaid-Bscrí, Walid-Nahli, IJhl-
Dj'-'rur, ]I;)-Charaf, Addad, Cliaid, Jarrnz, Somaisir de 
Klvira y lautos otros esclarecidos sabios y poetas ará­
bigos, y surgirá ante vosotros la imagen de nuestra 
-Vtenas meditarránea de aquel tiempo. 

]'>a entonces una ciudad poderosa y floreciente, con 
mil hosterías, con cuatro mil telares, con numerosas 

.fábricas de utensilios 
de vidrio, liierro y co- ,. •,. . . 
bre, con una alcazaba 
que daba albergue á 
20.(X)0 guerrei'os, y con 
un puerto visitado de 
continuo por cientos de 
naves de Siria, Egipto, 
Pisa y Genova. 

Renovad e s tos re­
cuerdos históricos, y 
viíreis que de este pa­
sado esplendor algo de­
be quedar , y mucho 
puedo volver, y no po­
co ha de iiaber soterra­
do en ruinas interesan­
tes, apenas escarbadas, 
pergaminos polvorien­
tos de nuestro hidalgo 
pueblo. 

IV 
A más de las riquezas que fenicios, romanos }' ára­

bes explotaron y fomentaron; aparte de ese aire de Cor­
te, queda en Almería, del feliz reino de Motacín, otro 
rastro imborrable y que cada día toma mayor relieve: 

\ z \ 8 \ - vis-r.A 

A P l I N T i ; D E I.X A I C 

S A N C R f S - 1 - Ü U A I , 

SU cultura, su ilustración y su umiu- dc.-siiUor¿sado á las 
Helias l-eti-as. 

Nuestros padres pasaban sus más agradables vola­
das entre recilaciones de pocsins y hermosos resüvales 
do su Liceo; nuestra juventud ha tenido en un Ateiuj.i 
de gloriosa historia noble palenque p a n su.s cnut.rn-
versias, tribuna para su oratoria y iiogar de sus inle-

Icctua 1-es t rn b ajos; 
^.., „.̂  - nuestro Circuki r,it.tí-

rario, heredero do esas 
í'ultas sociedades , ha 
reunido en su seno bri­
llante plcyado de escri­
tores, artistas y poetas, 
y creado y arraigado 
Juegos F l o r a l e s so­
lemnísimos que com­
piten c o n l o s mejo­
res y más seriamente 
organizados de España; 
y nuestra literatura lo­
cal y nuestro foro no 
tienen que e n v i d i a r 
mucho á los más re-
nombi'adiü, á un ladn 
modestias inútiles. 

Una difei'cncia e.xisle 
sin embargo entre los 

poela5 y literatos almeriensos, conq)nrados con los 
demás. Aquí el arto es un puro recreo del espíriUi; un 
está en ese fatal connubio con el interés quo le hace 
perder muchas veces su dignidad y siempre su inde­
pendencia. Aquí hay poetas porque los da este suelo, 

porqud los enciende este sol, porque los enfcíinn 
á cantar estos vendavales y estas olas, porque la 
naturaleza es poesía y las mujeres son poemas 
humanos, y se vive en medio de tantas inspira­
ciones; pero no habléis do editores ]mra estos cau-
tos, ni de precio de venta para sus libros, ni do 
la colocación de ejemplares en ICspaña y .-Vuiéri-
ca, ni de nada que sea la vil realidad do las le­
tras, ni siquiera pidáis que los cantores de aquí 
vayan á exhibirse cjmo histriones cu el gran es­
cenario de la Corte. Todo ello parece reprocha, 
ble. Para ganar la vida, el bufete, el comercio, e! 
escritorio, hasta el olicio más humilde; la poesía 
para ser vivida, sentida, cantada entre nosotros 
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mismos, á nuestros amigos, ú nuestras clamas, on 
nuestras fiestas ó en nuestra propia soledad, donde nos 
consuela de las tristezas del mundo. Dinero para hacer 
libremente el arte, eso es lo que buscamos; no arte 
para haiier codiciosamente el dinero; y así, nada nos 
importa que nos desconozcan, y nos aturde que nos 
aplaudan y nos sori)rcnde que liaya escritores que sees-
ciavicen á los caprichos de públicos veleidores, y que el 
Arte se supedite á las corrientes sociales en vez de do­
minarlas y dirigirlos hacia el eterno idea), como nos 
asombraría que el sol se someiiera á girar en torno de 
la tierra, en vez de arrastrarla conmigo hacia lejana 
constelación llórenles, con todos los planetas y satéli­
tes de su espléndida familia. 

V 

Tiene otro encanto podero.so nuestra ciudad: su cli­
ma y sus condiciones dé estación invernal y de playa 
veraniega. Aquí del paralelo entre la mujer que se ex­
hibe y atavía y es conocida y requebrada de todos, y la 
que espera on el retiro de su hogar que reconozcan .?u3 
méritos, confiada en el adagio de que «el buen paño 
on charra so vende.» Otras poblaciones se esfuerzan 
QVí dar ú conocer sus más que problemáticas vcntajps, 

la materia y del espíritu, y no como 
on el Cantábrico un sobresalto del 
alma y una paliza del cuerpo. 

OnTÍAS Di: I.A COflTTNA DEL .VUEl. I.E \' DUJUE DE 1 EVANTE 

y la nuestra jamás se cuidó de propagar las suya?, te-
nióndolns tan notorias. 

Niza, por ejemplo, es la estación do invierno bus­
cada por los viajeros y ensalzada en todos los tonos, y, 
sin embargo, allí se está frecuentemente á coro grado?; 
cuando en Almería jamás baja el termómetro, on los 
más crudos días, de ocho á nueve grados sobre cero. 

TiOS madrileños no lo creerán: pero en las tardes do 
la Pascua de Natividad y de licyos, nos paseamos los 
almeriensos frente al mar, en cuerpo gentil, con trajes 
de entretiempo, y las señoras tienen que abrir sus qui­
tasoles, para no ser abrasadas por un sol de;i2 grados. 
Hasta los árboles parece que retoñan en esos días 
hermosísimos. 

Y si es en verano, ¿qué frcsiuira comparable con la 
de nuestras noches oreadas por las brisas marina?? 
;.(>ué calor fs éste que no pasa de los íiO grados á la 
sombra? ¿< >uó |ilaya mejor para bañistas que la nues­
tra, (le linísinm arena, ni qué pila de mármol como es­
te mar, siempre sereno, donde el baño es un placer do 

VI 

Si el pasado de Almería fué magnífico; si su presen­
te es alractivo ó interesante; si sus condiciones clima­
tológicas son admirables, abrigamos sus hijos la espe­
ranza de que sn porvenir ha de superar á todo sueño 
lisonjero. 

No han pasado diez lustros y Almería ha duplicado 
su población y cuadru|ilicado su 

• riqueza, y ahora se dice que em­
pieza á despertar á las palpitacio­
nes de la vida moderna y que en^ 
tra en el concierto del mundo. 

Pero la modestia y el r e a t o , 
que en las mujeres sen vir;nd('<. 
en las ciudades constituyen fal­
ta?, y éstos qvie señalé como hábi­
tos suycs, me api'csuro á recniiD-
cer fon sus deffctos. 

Salga de su recogimiento, ¡ire-
gone las excelencias do <iuo el li".-
1(> la dotó, llamo á si l;i atención 
del capital para sus industria?, del 
viajero para su comercio, del ar­
tista y literato para su renombi-e, 

del tourista para sus intereses urbanos, del gobernan­
te para la ayuda protectora que ha mene.?ter, y la que 
hace treinta años rompió la cárcel de sus murallas y 
derribó atalayas y castillos para sanear su recinto y 
edificar sus ensanches, mañana extenderá el área de 
sus modei ñas construcciones , desplegará todas sus 
energías y podrá constituir una de las ciudades medi­
terráneas más espléndidas. 

SOLAIIES DE t.^ PLAZA CinCULAU CONTIGUA U, CKST U * M P El I E 
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JUVENTUD 
Primavera de la vida, como la llamó el poda; co­

mienzo de ia amargura, como exolnman Hlosólicnmcn-
te algunos viejos; y en realidad, bellísimo jardín do 
llnrL ŝ admirables de envenenado perfume. 

r.3 juventud almeriense mereco contarse en primor 
téfmiiio, cuando de la juvenlmi de las (;npitali.'S espa­
ñolas so trate. Artistas enamoi'ados del ideal, sobrada-
Tuento capaces para sentir las más delicadas exquisito-
ees y tal vez para expresarlas, y mujeres radiantes do 
hermosura. 

Véase como ejemplo insustituible do lo muclio C|ue 
valen las jóvenes do Almería, ei retrato do la S(iiiorila 
.Alia Layncz Tai'amelli,quo lionra nuestra portada. (.)jos 
ra.'^gados, herencia preciosa de las generaciones arabos 
f|ue poblaron por espacio do siglo.s aquella tierra ]iri-
vilegiada; facciones correclísimas y ligura elrg,-.nii.-:i • 
ina, esbelta, airosa. 

Un aplauso entusiasta niereco el poeta r>eile?ma |>or 
haberla elegido, en uso do su deíociio, ciinn) reina do 
la fiesta. Acertadísima fue su elección. No pudo serlo 
más. .\nita f-aynez merece cuantas alabanz^.s fe la ¡iro-
diguen. Para ella i)areco escrito este cantar poiiular: 

• Al eclini'tc Dios ni iniindü 
I)iiso cu l.i tojií."* la.s i;r;tci!i:», 
üti tu coi'.T/.nn virt.uiles 
y lunoi- puro on tus iiunulas 

. A . X . ] N d : E P l t A . 
Clima inmejorable, luz viva y refulgente, cielo pu­

rísimo, campos de infinita variedad y belleza, puoriu 
magnífico; rico y fecundo subsuelo; cultivos espec-ialc.-: 
y valiosos; pueblo sobrio, sensato y culto; pocas nocí'-
sidades, sufrido en el trabajo, sumiso á la autoridad, 

Una palabra para terminar; 
l''s histórico y axiomático que '-cuando Almería 

era -Vlmería, Granada era su alquería^, y no hay 
razón ninguna que impida que nuestra ciudad 
vuelva á su pasada grandeza. 

Al contrario, su posición geográfica, las nueva.-; 
riquezas do su suelo, (|ue lio}- la industria mo­
derna hace valer; el ser punto obligado do la lí­
nea más corta entre París y Argelia; su puerto al­
gunas áreas mayor al do ]5arcelona, su renaci­
miento industrial y mercantil, el crecimiento de 
su población, que ya os de cincuenta mil almas, y 
la condición honrada do su pueblo la ponen en el 
camino de su antiguo esplendor y pros|)eridad. 

l'jspafia, que tanto lia cuidado, en el curso de su 
gloriosa historia, deamamantar colonias ingratas, 
debe volver los ojos á sus propias hijas, sus ciu­
dades, cifrar en el progreso de ellas su regenerrción, 
y besar en la frente á Almería, como la más tmanV^, 
suti ida y laboriosa. 

J^nfonio'Xedesma. 

Almcrt:i li'do Xovicinbro do' liiod. 

6. 

• -/.,\ DE TOl Oí 

K I N A L D U f . l-.KSEO D E L m i . N - C I P E A [ . | - 0 N S O . T I E N I M D E I . C A S I N O EN LA J -Kl i lA 

pasiones generosas; exporta mucho j 'cobra en libras y 
francos. Vivía para sí y lo sobraba con lo suyo. So 
adormeció dulcemente en la soledad y el aislamiento; 
la locomotora, penetrando hasta on las calles do la ca­
pital, cual vencedor pacífico y glorioso, aclamada con 
entusiasmo por la multitud, despertó á los dormidos y 
alentó a los despiertos, ofreciendo nuevos y dilatados 
horizontes al trabajo, á la producción y al bien estar 
general. Llegó tarde á la vida del progreso, pero llegó 
con oportunidad para poder aprovecliaise de las ense­
ñanzas y hasta de los desengaños de I03 pueblos (¡uo 
lo precedieron en tan fecunda vía, y sobre todo do los 
adelantamientos con que ciencias y artes le brindan 
hoy en su despertar feliz para el más rápido y conve­
niente desarrollo de su riqueza industrial, comeicial y 
agrícola. 

José de Cárdenas. 
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Cfl'nu'iila. 

A L Mí E R I A 

Venid los poetas, fiuo aiiviis lo csplcndciiu Piiodc (.'iin ra/.ón ;iliniinrse qui; cu l'.spnña todon son iioc-
ta?. Así como cu Aleiiinnia nacen los cliiquillos hablando do 
lilosol'ía, y en los Estados Unidos concihicndo cnipi'c;as ¡n- go/.ad es tos ciolos, qiK! c o p i a esto mar ; 
i.tustr¡ales, y en Italia componiendo música, en España na-

inirad esta lámpara de un sol i'cíiilgonte; 

dccidnio si hay tiei'i'a más l)ella y ardionto 

(iiic mi l'fci ccíiida do lii/. v a/.ahaf. 

co.n ensartando décimas, sonetos, cuaiiclas y pareados. V 
esta misma aliuiidancia, esta exagerada prodigalidad hace 
más ¡nacccsihio el encumhramicnio, más resei'vado el a))lau-
so. casi imposible la celcbriihvd. 

Eedesma, el poeta de Almería, ha triunfado de tantos jrra-
vísimos obstáculos, y su nombi'c es (;onocido y i'cspcladísiino 
en líspafn. Ninguno que se precie do estudiar el talento 
donde quiera que lo encuentre, dosconoc;o la brillante/,, so-
noT-idad y ai'uionía que son hahitnalcs en la lira de Leilesma. 

liüdesiiia tiene un delecto, que en oirus tiempos más ven­
turosos l'ué una virtud: la mridosiia: Hoy día ser modesto es 
peor que ser asesino. Un hombi'C modesto es un mártii'; su­
frirá todos los dolores, todas las injui-ias, todos los despre­
cios. Si e3 un sabio, su ciencia será negada, su saber escar­
necido, la ironía tendrá en sus trabajos víctijuns en que ce­
barse; si es literato, poeta ó pintor, su nomlire ha de perma-
nec<;r obscurecido, el supi'emo tiirniento do un artista. 

ll'opularidad! Ua popularidad no es, i'.i lo ha sido nunca, 
i'.onipailera del mérito, ¿'.iueréis ser populares? I'ara conse­
guirlo es preciso gritar en los saloncillus do los teatros, opi­
nar con tono dogmático do cosas que so ignoran en la ciidia-
rrerla del Ateneo, asistir á tertulias literarias para cstal.ilccer 
el nohilmino tacto de r.ndns, adular á la prensa... 

Lcdcsma no lia hecho oslo. Se ha equivocado. Contentóse 
con trabajar mucho y bien; y siendo un poetado muchísimo 
talento é inspircción, su nombre no es tan popular como de­
bería serlo. 

Ltis dos composiciones presentadas por Lcdcsma en los re­
cientes Juegos l'lorales celebrados en Alntería son verdade­
ramente hei moías y bastan por sí solas para crear la repu­
tación de un poeta. Atnbas, la titulada I¡enuc.imiento—que 
mereció el ambicionado premio de la llor natural—y la que 
lleva por título Almería, ostentan inspiración, entusiasmo, 
energía, delicadeza, arte verdad, arle tuerte, sin desmayos 
ni vacilaciones, el arto puro, que ya escasea por degenera­
ciones do la raza y falsificaciones en boga . 

Los fraiímeiitos de la poesía Almería f|uo publicamos á 
continuación detniíestran la palidez de mis sinceros elogios 
y lo mucho que honra á España como poeta Ijcdcsma y el 
elevado puesto que por derecho le eoi'respondo en nuestra 
literatura. 

Julio poveda. 

;,Aináis las fitinas':' ¿Buscáis l;\s VÍSÍDUCS 

do siglos pfetcfitos? Conmigo vciud: 

li'opiul á osos altos, sin par toffcnncs, 

tloiidc at'in su apafoccn de .Virar lo.s híoiios, 

{]{' A H'onso las liiiestos, los hijos del ('id. 

;,<>Uieróis la hermosura de camiios y gfanjas, 

cual nuevos X'irgilios, l'olic.os cantar'':' 

.Mirad do estas vides cx'lonsas las franjas, 

venid á estos huertos de dulces naranjas, 

y vod las {lalmcras al viento ondular. 

¿lUiscáis emociones de trágicas notasV 

()id ostas nubes do sordo fragor, 

qito nijon, lanzando de sierras ignotas 

torrentes (|no bajan tiatisando derrotas, 

rompiciulo las vegas, sembrando el pavor. 

Ri sólo os seduce li\ musa moderna 

(pío ensalza ol traliajo, \-enid y observad; 

aipií no hay un monto sin mina i'i caverna 

ttbiorta á martillo, la lucha es el.erna: 

del hierro y del hombro las lides canlail. 

Y' si es (pie más tiernos sonlís los amores, 

;.on ih'indo h;iy mujtíi'cs más bellas (pie aipií, 

si ol sol de esto ciólo 1(̂ 3 dii'i lo.s fttlg(.)res, 

y oslan amasadas de espumas y llores, 

de esencias do nardos, clavel y alelí'':' 

Ruinas, leyendas, sangrientas historias, 

bellezas del ciclo, la tierra y la luz, 

tragedias del hado, feliccis memorias, 

la lucha del hombre rcvticlto entro escorias, 

las diosas más bellas del suelo andaluz; 

todo esto á las liras ofrece Almería, 

¡(th patria, ol vidadti cual árabt! adu;ir, 

si ol sol besos de oro radiante te otwía, 

si copia til imagen, tu limpia bahía, 

ai'tn tienes v>oetas: tu cielo y tu mar! 

J^qfonio Xedesma. 
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I). A^IISIÍTI lie Hurtos Ciiru/.;iie.«. 

E r a n los 
c a l u r o s o s 
díaf. e s t iva ­
les d e l a ñ o 
do 187:i. 

F.ri lili me­
só II d e l o s 
q u e servían 
de pnrflda á 
las ineiisntre-
r ías t n el ci­
millo á;])('ro 
y sim;o.-()i;iie 
fonduco do^-
du la ludia 
c a p i t a l d c 1 
reino ;,'raiKi-
dino ñ la mo-
ri.-ca c i Lulail 
y piieito flü 
A'nicr ía , ha­
lla ha iirc r e -
unidoseii co-
r r o u n o s 
cuan t o s ga­
l l a r d o s mo­
zos con otras 

tniiías hembras de a r rogan te gentileza andaluza, ento­
nando copiss y cantares ai eslUo da ht. lieira, que acom­
pañaba con sonora y melodiosa gui ta r ra uno de aque­
llos mancebos, de ros t ro benévolo y agraciado y d e g c -
iiDral aspecto simpñtico.—Pero, Indalo ,¿ tú no cantas? — 
dijo una de aquellas zagalas, con tono insinuante ó im-
iH'rativa.— AUú ta por iiii imeJibrito huevo—conteste) el 
interpolado, que no era otro sino el chaval que mane­
jaba el ins t rumento . Y con una voz jirmonioía, dulce y 
l^snfctrante, que dejó por un momento á la r tui i ión em­
bargada y e.xtátíci, entonó una conmovedora copla de-
dicaiirio en ella un re­
cuerdo t ierno y dulcísi- ' 
ino al pfiís amado. 

- í.Quicn es ese mo­
cito V — p r e g u n t a b a á 
uno de la concurrencia 
cierto curioEO que aca­
baba de aproximarse al 
corro, atraído por las 
armoniosas notas que 
lanzaba á l o s cuatro 
v¡oiit<is ol instrumen-
li i ta de la fle.'ti.— Es 
Indalecio el de Alme­
ría , valiente criat ,ira 
que da bendición r Í oír­
le, jiorque el muchacho 
trina como un j i lgue­
ro.—Y en verdad que 
con tal sent imiento y 
iKiiii:!, ha entonado—ob­
servó el recién llegado 

-la coplilla do su t ierra, como si hubiera recordado 
á la prenda que le tuviera robados por entero los peda­
zos de su alma. 

El que escribe estas líneas y otro esclarecido amigo 
suyo, ambos hijoá también, como el buen Indalecio, do 

I) , (i MillL-riiic) \ ( ; r<l( ' j () 

en Este artículo forma pnrte ríe unn colección íiuc, con el litulo de lifniff-
dits, tnl ve*/, nos clcciibinos íi publicar oljíún día. Fué escrito bajo la dolorosa 
impresión (lela bárbara hecatoinbc quo de nuestros compalriotn.-í liicifron, 
en lí̂ wi, las feroces hordas argelinas, iinai^iníindonfis cuan traspa.'íruloí di: di>-
loi- irían cayendo bajo el implacable olfanifc de la mori^rna ariuellos inffliccs 
mercenarios alrncritínsos inermes ú indefensos, Ipjos (lo la licrra natid adora­
da, cuya imagen auuirosísima todos lo.s aliuerienses *jU0 de ella se ausentan 
llevan perpetuamente sellado en el cora/.ón.—,\'. '/lí .1. 

la hermosa ciudad cuya playa acarician las olas del 
a legre Mediterráneo, no3 hallábamos pernoctando en 
aquel parador incómodo, aguardando que t ranscurr ie­
sen a lgunas horas, para proseguir nuestra ruta para la 
ciudad natal, adonde á mi ilustro amigo le llevaba el 
noble anli'.do de alirazar á su aiicianii y vijiienible ma­
dre, y al autor de esto artículo el cumplimiento de un 
deber para con la madre patria española, que en aque­
lla Eazi',11 se encontraba ¡desdichada! como bajel zozo­
brante en noche de pavorofa borrasca, azotada, por lo­
dos fu 1 co-itadop, 
de furi'isos vieii-
t'':S Contrarios. 

W oir el expre­
s i v o c a n t a r do 
n u e s t r o bizarro 
compatriota, inte-
t e m í 111 pililos la 
C'^nversición que 
a c e r c a ( lo I o .s 
fs i i i i tos lu'iblicos 
distraía n u e s t r o 
ánimo por el mo­
ni e n t o , y n o s 
acercamos al sitio 
donde se entona­
ban los aires de 
nuestra t ierra, á 
punto de que el 
mismo cantor ,con 
voz aún más exci­
tada y conmovi­
da por ol aplauso 
del audi tor io , de­
d i c a b a e s t a se­
gunda t r o v a al 
i ' ecuerdo d e l a 
ciudad qucriiia: 

Almerin, patria mía, 
iiiotirilit ilt mi.'.- ¡leiin.y... 

I ) . K n i l i o IN ' io / . I!);'n"i('./. 

iC'iiiniln rolriré li pi.'-iir 
lie tin; ¡ila¡i:is /«.v areiiti.\! 

Y, cu verdad, (d dulce nombro do /^/»;••!iv<(, el g ra to 
nomlire del pueblo natal, encuentra en el corazón de 
lorio almi-rienFc una rc-íonación i iuxplicable. 

Esta consideración hicimos mi sabio colega y yo, 
después de oir las c-trrd'ns del gallardo c mpiitrioin, y 
k s comentar ios que, después de apliiiulirhis, hacían los 
curiosos que í̂ e liabími ido íi|jri x i ' i a n d o [lara disfrutar 
del a'cgrí; concierto: ¿Iso recuerdas i ú • di'cía yo ó. mi 
compañero y caro amigo - c ó m o lo.-: Iiisloi ¡lulores mu­
sulmanes de te rminan e.-ta oxtremada un bnh óli- a -un.-;-
/.ali/iii^ como rHSgü carar .erísiico de nuepiro.=i coiiipi-
Irioias? En cd'ectó, quien haya leído c "̂os ' 's tmlios ii.ti'-
resantes que c i e n o orieii-
ta l is taholandés.do tancul- - - —. 
la como U'erecida fanni, 
publicó hryaalgunosaño- i 
tiajo el titulo de I.n».<!¡-
n'i.t i I,•)! es.-olí re 11 his'oii'iil • 
l-!í;piih'.i en /•).>.• siíjlos vie-
'lin.-.-, habrá oncoiUracio en­
tro los varios csc.-itos do 
his tor iadores arábigos allí 
citados, un pasaje espe­
cia lmente relativo á esta 
acentuada pasión de los al-
merienses por su patria. 
Cuéntase en é! que en cier­
ta ocasión un musulmán, 
hijo de Almería, bogaba 
con ligera barquil la por 
las aguas t ranqui las del 
pintoresco caudaloso río, 
delicia de la sin par Sevi-

V-'fV J A ^ ^ ^ 

( 

^B 

! ... 
i^^iüKpl B|P̂ -

1). David Ksteviiii 
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C onoriila. 

lia, de la ciudad en­
cantadora que era á 
la sazón centro envi­
diable del deleite, 
del amor, y de la 
poesía. Remaba tris­
te y taciturno (-1 ma­
rinero alrnerienso, 
fijos los ojos i-n la 
niíiiisa c o r r i e n t e , 
hasta que sglicndo 
de tu ensimisma-
miento, y lifspués de 
exhalar liondo sus­
piro, al compás de 
sus remos, f|ue iban 
dejnndo tras sí pin­
toresca estuLn de ri­
zada espumo, dio \\\ 

I». Kiiimni Oriizco Coidcio (,Í,.Q ¡r, ¡.¡iruiente en­
decha: 

A'o me lialilci-i de esh rio, i¡iie vale mi:s (¡ne el I', leu 
ni tanijKjc.o de snn bateas; arimlla nula all>:.hncíi, 
iii da áctiunlíiliás ver quiero i/ne rrerc un los inainnalis 
sus jnntines ni blí-V IIUI'ÍÍ: da ¡ni iiiolvid'ilile ¡xiliin. 

Una bella musulmana, que desde la ribera había es­
cuchado la canción del melancólico l)atclcro almerien-
se, pi'cgunlüle, movida de curiosidad, por el nombre db 
íu país. Mas, después de la respuesta, la satírica hija 
del Btítie, viendo que el j'ivcn almcrienso prefería l.is 
áridas rocas de su patria á los celcsiiales encanto.^ del 
hormoio río, ensalzado por los poetas, pro:i'umi);ü en 
estrepitosa carcajada, burlándose de !a humilde tierra 
que tenía la hoai. aahid'i, y pdn, lo el nccif^irio, aludiendo 
á la niUida mar de nueítra playa y á la i-shvilidad quo 

bien en la 
c u m b r e 
del viejo 
Santelmo 
ó desde las 
derruidas 
III m e n a s 
(lü h.s mo-
ris'.os to-
i'rü o n 6 s 
los poéti­
co.-! OCHSOS 
di-1 as t ro 
del día, al 
sumergí r 
su d i s c o 
en ro jee i-
do en las 
aguas dt-l 
mar , en-
vuel'o en­
t r o l a s 
b r u m a s 
que ocul­
tan á lo le­
jos las te-
m i b 1 e s 
costas afri 
canas... 

En amistoso coloquio hacíamoii las antedichas con­
sideraciones, cuando íbamos caminando hacia nues­
tra Almería querido, en el tristemente memorable año 
do 1873. 

Algunos años después llegan á nuestros oídos los 
ge.uid'>s dolorosos do las vícünnis sacrilicadas por las 

bárbaras hordas musulmanas en 
los atochares de Soyda. 

Y dtcíi.mos con el alma des­
garrada dt» pesar: «Si en tierra 
exciaf\a, lielln y ho-ípiínlaria co 
feucueniran los hijos do mi país 
meaio du cdvidaí' íu suelo ado­
rable... en suelo extranjero, 
agobiados |.ior el irabujo duro y 
laiigos'', sufriendo las inllueu-
cias do luortifuro diina, t-x-

W^^nfM^r^é^ 

| ) . l''raiH;¡.s<i> .lii\( ' i ' I o v a r . 

ÍIÍoiiil)roí. p r i n c i r n i c s do In Jiint.'i ;;('iicr.Tl ilo ml i ic rus do S i e r r a Aiiiiau:roi 
fpie cn i í s t i tuyó el S'mdi.-.Mto del De.í.Tgiie de csln ricn zonn. 

ofrecen'los cerros áridos que circuyen nuestra ciudad 
moruno. 

Pero ¡ay! aquel mar y aquellas montarías e.= tarán 
eternamente llt-nas de pntsía para los qiie allí, bajo 
aquel cielo diáfano y esplendente hemcs pafado k s 
mejores días do la vida, contemplando las oricuiales 
palmeros que se alzan gallardos en el cálido suelo, ó 

1), .I(i.>;i'' f'/irdeiih.'í. 

puestos á las inju­
rias de cábilas fero­
ces, y con el rfcuer­
do siempre vivo do 
la tieri'a sagrada y 
bendita... ¡Oh tristes hijos do mi patria! ^:y/(r' dalny po-
dra cíDiijiurursíi ú itucüHv dulor'^-.. 

J^- González garbín. 
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del h e r m o s o d i s c u r s o p r o n u n c i a d o p o r el i n s i g n e o r a d o r D. A n t o n i o L.opez MLITIOZ 

e n los úll in ' ios jLiegos F l o r a l e s de A l m e r í a . 

1). Atit.,iii;> I 

Vosotros realizáis osa ol)i-a meritoria con estos 
certámenes, j»ur(iuG nada revola tanto (;I fondo de 
la vida nacional como las producciones literarias, 
cuando surgen, como aquí, do tlcntro á íaera , por 
ai'raiuiuo i)ropio, no por imitaciones de oti'os pai-
ses y otras literaturas, que en eso nada tenemos 
([ue (Mividiar á nadie, siendo por lo mismo doljle-
monte torpes los <\\\ÍÍ S3 entrc.ii;an'á puras, ñ mejor, 
á impuras extranjerías, (MI cuanto 
profanan el genio nacional y cioLian, 
al profanarlo, el manantial ue inspi­
ración más fecundo. Nada rexcla 
tanto el foiulo y el cat'ácier do la vi­
da nacional como la f-itorauíra, y 
esi)eciiilment<'- la l'ocsía. I.a lli:-.loria 
es testiu-i) de los t¡em|>ós y maosli-a 
do la vida, sí; pero la llisioria, (:<m 
sor _liel, cnM si:r imparcial en .^us 
iloscripcionc.--, en sus juicios y oii 
sus rclaLus, que os como respoiiiic 
bien á sus propios liucs, reprodui-o 
y s(Vio rcipi'oiluce los licciios di.; la 
vida humana; miíintras que la Poe­
sía es lii misma vida humana, pro-
diiciéndoSG á la luz del ideal y al 
calor del sentimiento, l'n ])ueblo 
jinede revivir en su historia; pero 
un puel)lo vive y pal[)ita en la bella 
oxprcsi(')n (lo sus letras y <lo sus ar­
tos. La 1 [iáttn'ia es la corriente mágica que anima 
como por prodigio el (aierpo muerto de una na­
ción y lo da apariíMicias de organismo activo; poro 
la Poesía es el e.qa'i-itn, el es|)íri!u mismo del alma 
nacional (pu: luiha y trab.ija y crea y resiilandi'f.e 
en los simios, siendo, si ia líistoria fnonre de l;i 
v(.'i-dad, ella fuente purísinra y eterna do la verdad, 
y de la 1 listoria. 

AQ,uión lo dudaV l''d A\-h\ es como el espejo don­
de la personalidad do los imlividuos y de los ime-
bl()S se relleja en chis|.)aá ile luz. Hay ahio do im-
pia'sonal en ia obra do la Oionria, i)oi'que os im­
personal la verdad, y reconocerla |)or encima do 
todo personal inllujo es el anhelo del sabio. Hay 
algo i.le impersonal on el (íjercicio del Iterocho, 
porque es impersonal la justicia, y administrarla 
por encima de todo estímulo |)ors(mal es el deber 
del magistrado. Hay algo (.lo impersonal en la [¡rác-
tica dc! lo virtud, porque la h'y del bien os inq)Or-
soiial, y vencer con ella todo personal interés es el 
triunfo do la (;;)nciencia recta, ll.iy algo de ¡m|)or-: 
sonal en el valoi', porípio el valor es el sontimien--
to do la flignidad y la dignidad es la coiiciencia do 
la razón, (pie inqxme su pi'ociso nivel á todo ser 
individual ó coleclivo. Hay algo df! imi)ei-son;d en 
el patriotismo, porque en \'ordad lo constiluye el 
desjn-endimiouto de la pi'o|.»ia pei'sona en aras do 
la iiatria común. Hay algo de iaq)orsonal en la re-
lacii')n evangélica, |)oi-q>ie ante ella todo hondu'e, 
justo (') pecador, os un hermano y tnchi práctica del 
bien camino del cielo, donde las cr iaturas cifrarán 
su gloria on verse por igual inundadas dc la divi­
na íuz. 

Hay algo de nni)orsonal en el comercio, por­
ípio su esem;ia es el candiio de productos, UMS 
de cuyos medios y elenu.'ntos la acciiui personal 
dcsa|)arece para ([uo se al.)ra paso, con el interés 
le.gítimo, la obra fecunda dc la fraternidad univer­
sal. Hay algo de impersonal cm las acciones hunri-
nas, i.voivpio son h\imanas; y por eso rendimos ¡ad-
t'i lio admi: aciiMí, como ;í los nond)res más afama­

dos de la Historia, ;'i los hi'ro(-s anéi-
nimos, al soldado, por i'jenqilo, im 
importa su lunubrc ni su p;itria, 
(pie, aíM'ibillado ¡h; heridas, \\:\\\ú en 
su N'oluntad fuerza bastante' p:ii-a 
no niorir hasta llevaí' el prinna'o á 
sus conriuiladauo.-; la no!¡ci;i de la 
N ict.oria; y ;'i la hermana de la cari-
(iad, no importa (.¡uiíai fuer.i ni qui'' 
mat.i'i'iiales enliMi'ias la eoneibiei-on 
ni (MI ipié suelo se mecii'i su (ama, 
ipui as|iii'ó el sutil miasma del con­
tagio y de la muerte, al reeog(M' c(ui 
el l.ioso de amor á la cruz redont(a'a 
el postrimer aljentodol mmabundo. 

Poro el Art(! os ])0v naturaleza 
])orsonal, no pued(! nu'uos ríe serlo. 
I'̂ l Arlo no es la Inimanidad, es el 

• "' i)uoblo, es el individuo: ))or(pu.í si 
i>\tv/. MiiThiz. el Arlo, en iMiaulo ex|.nesi('in tle la 

belhv.a, es como ella universal , y en 
(aianto la belleza es di\'ina <'•[ siguilica lai el íntimo 
brot(! do la inspiración ol l):iis L'.S/. in •iiohi.--, ani.kin-
Ic. (iiU.íisci.inns ¡Uo: si el .Vi'te, v\\ hi que mira á las 
eteíaias formas de las idoalidadíis eternas, os t.an 
inqícrsonal como la vei-dad y el bici\ y la jusiicia 
por la comunidad dol origen, on l(>(puí mira á su 
p)'o(lueei(')n \dva os lo que os ol artista, lo cpie foi'-
ma su ambiíMile, lo ípn; fornn') su coraz('ii\ y su (ad­
tura, lo ([UO imprimo sollo original á sus activida­
des di\'(!rsas; r\ sol (pu! ahunbra .sus campos, (.-1 so­
nido do la canq)aaa (pie lo llama á la oracii'm (') el 
dol clarín que lo llamó á la guerra , a(piellos dos 
biísos ipio se.gúii ol cant'ir de nuestra t ierra anda­
luza, (piizá lleva en el alma siempre, el sonreír de 
sus alegi'íís auroras y el jienar do sus noches des-
\'ela(.las, sus juegos, sus amigos, sus luchas, sus 
aiiKHOs, sus espíirairzas, sus recuerdos, sus hori­
zontes, lo qu(! vio desdo niño, lo ¡[uo bobi('i en el 
l.)i;cho do su madre, de la (pU'. es única on el mun­
do y le eusi.a'n'i á rezar y á amar y á sufrii', al.-o 
insustitniblo, algo iitefable, algo afisolutanuau,!; 
pro])¡o, ;ilgo en que el artista deja |)or fuero de. su 
t.rabajo pedazos do su carnea y resplamlores de .-̂ u 
o.spiril:u, algo (pie puede sea' comi'iu entre iiidisd-
duos d(j \\n mismo pueblo; poi'ípie el pueblo e.s el 
hogar de los hogares, y aun entre los ehaneulos de 
una misma naciiui, por(pi(> la nacii'in es el santua­
rio de los puobl()s; pero (pie no pnedi; ir más allá 
de esas fronteras marcadas ;í una por la Naturale­
za y por la Historia, on tiábiito pia'(iun(.! á la divi­
na, croadíM'a ley de la inlinita variedad, (pie agota 
la plenitud de los tiempos y la inmensidad de los 
espacios. 
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( í'll.h'Jil. 

I ) . . l o ; i i | i i Í M \,''\\\v.y. V 

ñe.üLiridad pura sus 
i.eri'iini-iiis; para la li-
lioi-ta'l (lo su comer­
cio jiiai-íUmo; para las 
i-iípicx.as acumuladas 
en las ciudades do su 
litoral; para el cum-
|)limiont.o de su lia 
cuino N a c i ó n ; para 
los prestigios de su 
historia; para el res­
peto di; su gloriosísi­
ma bandera; eso (piic-
ro yo para ni i pati'ia 

\' expi'csadas jus­
tas y legítimas amhi-
(•¡(incs, si'ilo |)uedi'u 
\orse (íiiuvíMtidas on 
consoladoras rcalida-
d(;s con la rcstaurr,-
cii'wi de nncsiro po­
der naval. Pero suc-
11 o con una Ilota mili­
tar c o n s t r u i d a en 

plaxii lii'evísiiiio y consiiluída con. i)oderosos y 
múlt¡liii;s harcos de giiei'ra. 

Xo (pilero ol crucero de poco tonelaje, ponpu 
su cora/.a será una coraxa (h; iugiietc; no ipiierocl 
acorazado monstiaio, |)or(pie licuc un gasto inmen­
so y un e3])acio de construcciiui tan largo (pie nos 
dejai'ía on la inisuia indol'ensión en ipio \¡vimos á 
causa (l(; la proximidad ('iiticvista del conilicio; 
no (pii(.'ro lampoco la lialería llotautc, \'a desecha­
da por antigua, ni el monitor, pasado ilc moda por 
la pesado/ de su marcha, las inseguridades de sus 
tiros con mares rclal i\'aiiientc gruesas, y poi- lo 
escaso de su radio do acciíMi; no ipiiero lampoco la 
niuli iplicidad de tor[)cdci-os, i;omo hasc de una 
ac.cií'iii defonsiN'a, ])or lo prohlcmálitu) de su ata-
ipie, la dclicadexa do sus mecanismos, la inmensa 
\iilnerab¡iid;id de su casco, lo enor­
mísimo (h^ su (•<)ste, el cr(ícimionto , 
extraordinar io de la oliiialidatl (MI el 
(aierpo naval y las grandes dilicul-
tades de su conscr\'aci<ui. 

^'o quiero una docena do luionos y 
vcrdacleros cruceros realmente aco-
raxados, con jioco jicso en altos, con 
cañones on sus torres, cpic sean los 
mayores de '2-t centímetros, con mu­
cha artillería do tiro rápido, con mu­
cha coraza, con un andar de \-er(lad(!-
ro sostenimiento, Tuera (h; j)ruebas, 
do 1(S millas, con poca, con j)0(piísi-
ma madera y materia eombnstiblo, 
con radio do acciCn que sólo alcance 
á viaje de ida y vuelta C\ Canarias, 
para (pie esta disminncii'm de cabilla 
d(í earb(.)noras proporcione medios 
(le mayor blindaje, dentro (Jo sus 
',).0()ii toneladas (pie á cada uno asigno. 

i>iuiero ochenta torpederos de un andar verdad 
do 2() millas [ñera de prueiías, con un tonelaje mí­
nimo do r io toneladas. 

(Quiero que nuestros arsenales se abarroten do 

buen carbiui Carditl' y do proyectiles y casipiillos 
y tor|)edos; ([uiero (pie nuestras principales pla­
zas militares se artillen snlicientemente, valga lo 
que valga; quiero constantes prácticas de navoga-
ci(')n y tiro; (piiero freciieutcs, í'recuentísimas ma-
jiiobras navales, de marchas, de ataípies y do de­
fensas;-: (piioro mayor amor á la marina y más 
g rande ropulsií'ui al maldito vicio do la política; 
([uicro ver á mi l']spaña desarrollando tran(|u¡la 

su ciomercio y ti-
^ 

<W^!S^.v 

I ) . . J i i ; i i i P . i s t ü i i i i . 

rancio jiara siem-
pro lejos (le sí los 
tu|.)idos 3' negros 
\'elos do sus abru­
m a d o r e s infortu­
nios; q u i o ro (pie 
los elementos to-

I (l(')S del país piín-
sen ali(j y sieniau 
hondo: (pilero vi i-
como mi pairi:; en­
tra en ol concierto 
general do bis na­
ciones altiva y or-
gullosa, con la se­
guridad de su po­
der y sin las humi­
l l a c i o n e s d e un 
|ir(it(.'ctorado d(^ni-

granie, (pie soport(í en hora uienguaija, con detri­
mento de su historia y de su misi('Mi en (d mundo. 

(^•uiero lina olici;ilidad como la (pío len(uno.< 
instruida, laboriosa ('• iiiteli.Mciite, pero (piiero una 
olic-ialidad ;u-liva, embarcada siempre, no poripH.' 
adipiiera c(.)iiocimiontos d(.' navegacii'ui (pu; no iio-
cesit.a, qu(í tiene olvidados de puro sabidos, sino 
])()rqii(í no ]}ier(la ni (¡I Iníbiio (leí mar, ni la pr;íc-
tica del tiro, ni la costumbre de na\-e,uar en un 
Conjunto (U'im'tnico: (piiero ( 'cntros diroctisais (pie 
no los muoN'an los vaisa.mes do la azarosa política 

y (pie |)cr.~igaii con decis¡('Mi tiiiiicy 
arrai.i^'ada la realización de un plan 
do detensa nacional maduramente 
concebido. 

(¿ulero á una l'^si>aña fuerte y res­
petada; (piiciro 'pío ol país so c.ou\eii-
za do (pío lai ol mar tiene su fortuna 
ó su muerto. 

\' si [lara todo esto, para lle\'ar 
cst(; honrado con\'oncimi(ínto al con-
voncimienlio general precisa sacrili-
cios do lili salud y de mi foiuina, al 
jiaís los dar('', puesto (pie lUi ..-I |iaís 
los he adipiirido. 

Joaquín JCójjez pérez. 
Aliiici-io. l.-i-n-ilii(i. 

Contares olmorieiises. 
Mi corazón no coinprcmlü 

tiesili.' *\\iQ iií vi(') L-ti l;i fi).sa, 
lli el cni-mfn du los t:;:[vülOS, 
ni L'l porfninc de l:is I-OÍMS. 

I). .loFí' ( . 'avoia. 

; ^' tHo.\s i | ' tc llíii'.i-;! 
i'Hii: es III :iiii:iiáti;i itiinensii!... 

•Si lio li:!.-" visiu imirif á iiiKi in;nl(0, 

Nniliü sus bi'nzos un: tiorulo 
iliísilo <|iio i i i iuíó mi iiuiilre, 
in^s i.\v\a In o t i / l)ciHlt:(:'ulu 
«un: s(.'ñ;'.Ia di^iulc y:iCC. 

j/!¡Jredo Pallardó. 
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Ceiite 

U N C li R T A M[ E N N A V A L E N 1 D O O 

(CUATRO PALABRAS) 

Cdlebróse con solemnidad inusitada el día 
25 do Agosto del año que reza el epígrafe, y 
en el teatro do Variedades de la meridional 
Almería, hermana morisca de la morisca Gra­
nada. 

I'^ié c.invocado por la Real Sociedad Econó-
niioii de Amigos del País, que, con fecha G do 
Fcl)rero del mismo año, hizo primera pública 
manifestación do sus deseos en la siguiento 
circular: 

«Esta Corporación, compenetrada en absoluto con 
ios sentimientos de la patria, se preocupa muy mucho 
do su actual lamentable estado y de su porvenir harto 
dudoso. , 

»Todas laa cuestiones que al análisis de la Nación se 
presentan, constituyen para esta Sociedad objeto pre­
ferentísimo de estudio. 

»Y entre aquéllas que en estos días han conmovido 
más á. la opinión pública hállase la del problema 
naval. 

:>¿Espnña debe ser ó no potencia marítima? 
»El cumplimiento do los fines que como Nación tie­

ne nuestro país, ¡¡.necesita como recurso indispensable 
y perentorio la ayuda de escuadras poderosas? 

»Caso afirmativo, ¿quó elementos de guerra nos se­
rán precisos? 

»¿Cuál es í-u importe? ¿Qué medios podrían utilizar­
se, c o n t a n d o 
con la penuria 
del Erario pú­
blico, para aco­
meter tal em­
presa? 

»Esta Socie­
dad tiene for­
mado S'j crite­
rio, perogufir-
dase de expo-
nerlohastaase-
s o r a r s e muy 
cumplidamen­
te de la apre­
ciación de doc-
t i s personali­
dades.» 

Mas tardo, y 
con fecha 1 de Abril también del mismo año, ampliaba 
su elevado pensamiento la Económica de Almería^ 
añadiendo á lo ya expuesto, y en circular número 2, lo 
que copio á continuación, y que fué preámbulo do la 
convocatoria para el Certamen naval: 

«Con este fin, con el deseo de coadyuvar á la restau­
ración de determinados nobles ideales y de preparar 
de modo conveniente una acción eficaz y persistente 
en demanda do algo que es indispensable á la vida de! 
Estado, esta Sociedad abro un concurso libro entre es­
critores y publicistas sobro el siguiente lemn; 

1-A. ¿Es indispensable para Españ.'x la existencia do 
una marina de guerra? 

C . ' i n o i i i i n i i K t l -I/H • \ ' ¡ c t o r i i i . 

»/^ Para tenerla, ¿quó medios podrán ponerse on 
práctica? 

»C'. De ser perentoriamente indispensables, ¿cuáles 
son los elementos de combate que deberíamos rápida­
mente emplear, cuál su co.sto aproximiuio, y cnáles los 
medios pecuniarios de l;i Nación para satisfacer esos 

. dispendios, todo en armonía con la polireza del Erario 
público?» 

¿lia sido predicar en desierto la plaut^ible invitación 
do Almería, publicada profusaniente jior la prensa sin 
distinción de caracteres y por los Centros más impor­
tantes del país? Ciertamente no, ni mucho menos. 

Todas las clases sociales almorienses tuvieron nutri­
da y entusiasta representación en el conmovedor y ex­
traordinario acó de la distribución do [u'emios á los 
doco distinguidos publicistaá laureados "n el Cer­
tamen. 

Nunca se borrará do la memoria do los que podemos 
atoitiguar personalmente las vivas emociones y la=! ?a-
tî f••:c•.;i()ncs ciue nuestras almas do buenos ospañoles 
gozaron l-.i deliciosa noche del 25 de Agosto do líX)<i 
con la presencia de la distribución d') premios on ol 
Concurso naval. ¡Lístima grande que innta abur-gacióu 
y que tan modestos laureados patricicis sean poco co­
nocidos en las regiones de la pública notoriedad! 

¡Apena el espíritu tener conciencia do que existen 
en E.-;paña cerebros y cncrgíns prontos siempre ft indi­
car caminos de fortaleza, y sin embargo, cual profetas 
do la bíblica Jeru:alén, so ven precisados por ahora á 
llorar y predecir nuevos desastres, si ol pueblo elegido 
do Dios no enmienda sus errores! 

Todavía no es tiempo. Precisa que transcurra ol pe­
ríodo do gestación necesaria para que termino el pro­
ceso do convicción y caigan on la cuenta unos y otros, 
gobernantes y gol.iernndos, do que si no es posibio |)(.i-
ncr puertas al campo, sí lo rs deftndorlo con ejercito:; 
y nuestras fronteras marítimas con buques do com­
bate. . 

Hasta oso dichoso día, la ntblo matrona española ni 
gozará sueño tranquilo, ni reposará conliada, ni so verá 
libro do preocu}-aciones exteriores, ni su amor propio 
será halagado con pretensiones de alianzas conve­
nientes. 

Cuando tan halagüeñas aspiraciones so realicen vol­
veremos el recuerdo á la memorable fccha-- 'ió de 
Agosto de 1900—y exclamaremos con júl)ilo cnlo:5ct!s: 

¡Bendito sea el Certamen naval de Almería! 

Juan pastorín. 
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CoiiO:i(ln. 

FRAGMENTO 
del elocuentís imo y patriótico discurso p ronunc iado por el señor Leal de Ibarra 

en el Ce r t amen naval de Almería . 

llaco prccisamonto un añn quo 
invitado Y>OV el Círculo Literario, 
con motivo de sus Juegos Florales, 
arribaba yo á estas playas medite-
i-ráneas besadas tan de continuo 
|)or el espumoso mar do los ro-
cuiM'dos inmoi'talcs y do las risue­
ñas esperanzas; á osta parto meri­
dional de Andalucía, jiatria de los 
grandes artistas y reverberación 
eterna de lo bello; á este pueblo 
artista por naturaleza; artista con 
el romano que pedía inspiración á 
lo poético de los crepúsculos y á 
lo radiante de su firmamento; ar­
tista con el árabe que sacudía aquí 
la ingénita pereza do su raza para 
estudiar después en las modrisas y 
aljamas de Córdoba, haciendo re­
sidencia en aquel pueblo orácido de su le 
em])orio de la cultura y de las cortes del amoi' ¡KI-
ra dejarnos después como recuei-do y como bla­
són eterno de su grandeza á la AUiambra do (¡ra­
nada, que es la más l)olla sultana del occidente. 
(Grandes salvas de aplausos.) 

T̂ a crisis moral y social (pío padecemos, sólo 
inicden i'csolvorla dos grandes sentimientos: alma 
y luz do la historia, que son la íe y el amor á la 
patria. Tan grande os la eíicacia de estas ideas, que 
yo diría quo son las ]xilancas del mundo moral. 

Con la fe y por la fe triunfaron los cruzados on 
Palestina; con ella y por ella recobró .España su 
indei)cndcnc¡a tras ocho siglos de incesante bata­
llar, y con ella se abrií'i paso entre las sombras de 
las Catacumbas aquella idea redentora, que más 
tarde había de iluniinar con os-
j)lendorosa luz toda la conciencia "" 
social y todos los horizontes del 
derecho. (Aplausos.) Por la ¡ja-
tria y su gloria vencimos á Fran­
cia con Carlos I; 6. la América con 
]*izarro y Cortés; á Turquía con 
l''elipe II; á Furopa entera con Fe­
lipe V; A Bonaparto con los Pala-
fi'i.K y los Castros, y podríamos 
vencer á la ignorancia y al vicio, 
enseñoreados por desgracia del 
alma heroica de este pueblo hidal­
go, llorón en otros tiempos de la 
civilización, cuya desaparición del 
mapa político se realizaría, si no 
se aplica con entereza el cauterio 
del progreso á sus ponzoñosas he-
i-idas y á sus úlceras pestilentes. 
(Crandes aplausos.) 

Con la fe y por la l:e fué Cohuí 
ofreciendo á los reyes de Etiropa un mundo on 
cambio de un bucpie; muchas veces había pesado 
la tierra en la balanza de su pensamiento, y se pre-
guntal.)a dónde podría perderse ese sublime faro 
que huía en el horizonte entre la púrpura de sus 

Don Lúa] de lliai'ia 

Ciega, 

I». Viilciitiii V.. Arróniz 

nidios; pero él lleno de con lianza, 
d(}jó al viento empujar su navio, y 
en la mañana del 12 de Octubre 
de 1492, en que la naturaleza se 
había revestido de gala como si 
l'uera á cumplir uno de sus miste­
riosos destiiu.is, el inti(':pid() nave­
gante vio brotar de la espuma la 
tierra desús .sueños, adornada con 
la palma do los trópicos y sonrien­
do á los destollos de la aurora. 
(Grandes aplausos y bravos inte­
rrumpen al orador.) 

llora es ya de romper una lanza 
por los prestigios de esta calum­
niada «•• I\larina Española •, cuyas 
derrotas la enorgullecen tanto co­
mo sus míis esclarecidas victorias. 

Desde los tiempos medioevales 
on que se inició ol llorccimicnto de las Marinas 
(.Castellana y Catalana, hasta la hermosa tragedia 
de Traíalgar, la historia de nuestra Marina os plan­
tel de héroes, semillero de empresas ati-evidas y 
manantial inagotable de lauros inmarcesibles.(Muy 
bien, muy bien.) 

Fs|)añol era a(piol [.coritísimo y bizarro .\lmir;ui-
t(>. Hoiiifciz (pu; abrillant(') con sus hazañas ol sitin 
de Sevilla, on los lionipos d(jl memorable l'\'rnaii-
do el Santo. 

JCspañol era ol bravo marino que arribó con sus 
navios á la orguUosa ciudad del Támcsis, p:ira 
sostener l:)s pretens¡c)nes do su amo y Soñiu- Don 
.luán 1 introducieudo el pánico en la Cartago mo­
derna. 

Español era aquol ínclilo hijo de (¡iietaria ,/inni 
ScljüsHilii fie lilcano, ol prinu.'i'o (pío 

• •--r '--̂ .-̂ .̂ .ĵ í • (jue dio la \'U(ílla al mundo. 
lOspañol era D. .luán de Austria, 

aquel enviado de Dios, según la 
frase del inmortal Sixto V, que 
on el golfo de fie])anl;o sepultó 
para sicmpiíí la hogonu)uia maho­
metana, salvando d la cristiandad 
de inminente ruina. 

T'lspañol ora aquel D. Alraro <li: 
' Ba:;(jii, Marqués de Santa (Jruz, 

terror de piratas y franceses. 
• Y, por último, españoles eran 

Lángara, Guliaiio, Alcedo, Escañíi, 
Clitirriica y Graviim-, cuyos nom­
bres, unido.s A la magnífica catás­
trofe de Trnfalgar, son quizá la 
más bella página de la Historia do 
nuestra Escuadra y acreditan el 
Iciii.pln do aquellos titanos que, azo­
tados por un lado de la tormenta 

rugiente y de otro de los cañones ingleses, pelea­
ban, nuevos héroes de Homero, contra la natura­
leza y contra lo imposible. (Atronadores y i)rolon-
gados aplausos.) 

'3 
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CciiU 

D. NÍCOLÁS SALMERÓN 
Salmerón es un sabio y un ar t is ta . Saljio como filósofo 

cinincnt ís inio que es, art ista conio oradoi ' sin r iva l , cuya pa­
labra profútica admira , en­
tus iasma, enloquece, at».rrn, 
presta br íos , a l imen ta espe­
ranzas y desvanece i lusio­
nes, lodo á un t i empo mis­
mo, por ol)i-a y gracia de su 
inaravillosM y suj.;estiva elo-
eupucia. 

Como Abogado f;oza Sal­
merón m u y j i is iamonic do 
inmensa fama. C'MI él ti-innió 
s iempre iM dorcclio y la jiis-
licia, castiiíiVsfi el aii-opello, 
!•! conato (le despojo nunca 
lltijíó á consumarse , no per-
dii') sus Tueros la razón, la 
inocencia salió pu ra y sin 
u\anol)a. 

Como par t icular , su linn-
radez acr i so lada y caioaiana 
sever idad cítansc como mo-
<lclos dii^nos de 1.1 iinilar.iÓM 
hombre como SalmiM'óu es más minuciosa . Hab la r de un 

casi imposible , ¡lista tan altol.. 

GONZÁLEZ G A R B Í N 
1 es maes t ro insifíne de t res 
a lmer ienses . V.w aquel la po-
qu ie re cxtraoi 'di iuir iameuuí; 
que de no c.xisiii- él Ihubié-
m u y di-

í). Antonio González Ca rb í 
geuí-raciones de intelectuales 
hlacióií se le respeta y se le 
d¡,^coi'dias intest inas apaciguó, 
ranse t rocado en conflictos de 
fícil solución. 

Nació i-n Almería en lK;ili. Hizo sus 
es tudios de segunda enscfianza en el Ins­
t i tuto de aquel la capi tal y los de Apli-
(;ac¡ón al Comercio . En la Univers idad 
de Madrid y en la de G ran ad a cursó 
los de Derecho hasta rec ib i r el g r a d o de 
l i cenc iado , y los do Filosofía y Let ras , 
hasta el t í tulo de Doctor, s i empre con 
br i l lantes notas en su ca r re ra y con es­
peciales dis t inciones honoríf icas. 

Ingresó en el profesoi-ado oficial como 
(Catedrático de Griego y Clásicos lati­
nos cíi el Ins t i tu to de Almería , niedian-
lu opos ic ión . F u é más adelante Profe­
sor de Retórica y J'oética en el Ins t i iu io 
lie Granada y en su Real Colegio de 
Sant iago, hasta que en 187:1 fué nom­
brado Catedrát ico de Li tera tura clásica 
gr iega y latina de la Univers idad de 
Granada , cuya cátedra ha venido tenien­
do á su ca rgo has ta fin del pasado aílo 
de 1899, sin más in te r rupc ión que el es­
pacio de t iempo en que es tuvo deseni-
pcfiando el ca rgo de Gobe rnado r civil 
• le la pi'ovincia de Almería en los aiíos 
1873 y 74, du ran t e la Repúbl ica . 

En Feb re ro del aflo 1900 tomó pose­
sión de la cátedra de Litei 'atura clásica 
lat ina, de la Univers idad central . 

Durante su larga ca r re ra profesional ha dcfempeilado nu­
merosas comisiones y i .restado sei'vicios de gi-an impor tan­
cia por encargo do la Di 'ección general do Insti-ucoión pú­
blica, de los Claustros , de los Rectores y de las Coi-poracio-
ncs l i terar ias y científicas á que pertenece e s t ; Profesor, 
pues es m i e m b r o correspondiente de la Real Academia d-i 
San Fe rnando , do la du Buenas Lcir. s de Sevilla, socio de 
m é r i t o de la Económica do Granada y de la de iMálaga, de 
n ú m e r o de la de Bellas Artes de Granada , y honorar io del 
Ateneo Hispalense , de la de J u r i s p r u d e n c i a , del fiiceo Ai'-
lístico y del Fomento de las Artes de la m i s m a capital anda­
luza, en cuyo centro de instrucción popu la r desempeñó el 
ca rgo de Pres idente . Viene a s i m i s m o siendo Vocal de las 
Comisiones de Monumentos his tór icos desde el ailo de 1S71. 

Como publ ic i s ta , ha dado á luz d u r a n t e más de treinta 
años obras didáct icas y estudios de l i t e ra tura clásica que han 
s ido dec larados de méri to y de gran impor tanc ia para la en­
señanza, por d ic támenes del Real Consejo de Ins t rucción pú­
blica, habiendo sido a l g u n a s de el las como su Tealro de 

Kl, l)R. CON/.AM-;/, (.AUHI.V, 
Cstedrát co do la Facultad de Filosofía y Letras 

de esta Universidad y Decano que ha sirio de la misma 
Facultad en la do Granado. 

Flau/n, su vers ión y comenla r io de. La Anllaoíio, una de las 
más hermosas ti 'agedias de Sófocles, y sus Eslndios Mbre laa 
jiielisas de la Grecin, calificados por la jirousa española y 
1)01- la cxiranjo)-a en los t é rminos más honrosos , y felicitado 
])or ellas por l i teratos y biólogos do g ran n o m b r a d í a . l''ue-
1011 además p r emiados dichos es ludios l i terarios con ni<:ilii-
lia de aro en la Exposic ión un iversa l de 188S. 

¡Mitro sus ob ras didáct icas sobresalen su Prcr.eplli' i li'er::-
ria, q u e ha venido s i rv iendo de ti-xio en mul t i tud do Insii-
liliilos, (Jolegios y Se in inn i im dn l';spaña y América , y su 
iiuigis'.ral obra de Ijilernlnru r.lnsica Lilnia. qiio sirvo de lux-
10 en nuestra Uiiivorsid.-nl y i;ii l.is de ( ¡ ranada , llarccliiiia, 
Valencia, Sa lamanca y en oU'os impor lan tes centros do-
cenKís. 

Tiene a s imi smo d.ados á luz mu llilud fie Ir.-ibajos lilmn-
rio=, lalcs como sus ¡•'s.'ndi'js hl^iónrns sulne Alinirla duran-
le. In ilrminmcióit. mjiS'ihiiinin, basa<Iii on los do Dozy y do 
otro.s oricn!ali.íl,-is do nueslr.-i época; iiii lairioso c.-iudio bio-
grálico sobre el ogiogio iiouro .liiaii Latino, lmmanis::i fa­
moso y (Jaledrátii 'o de la un ive r s idad granadina en el si­
glo .\ vi; o t ro sobro el T'-slumeiilú lUi Arislnlrlen y sobro Sr.n 
• fuaii Cri.tóslnoin ciiiisnleíadii r.niii.o jiíx/a. y un s innr imero 
más 011 impor tan tes reviflas lilor,'ii-ias; ;isí como miilliliid di-
d¡scur.-os académicos, ent re los quo doscuellan .su Or/icióii 
inai'i/urcil da r.iii-xo ni In IJiiii-ers-idri'.lo.u ISSil, sobro los /vv/»-
ilio.H eiirñiienx conlenipor/iiícos luerra de la l-'ilnldnl i (•niii¡>ñrii-
ilii: su d i scurso sobre la ¡ylucación. di: Id lunjur. p ronunc iado 
como Director de l^.-jludios en la Econóinií-n do ( ¡ ranada; sn 
.l'intey¡rui> dnl ifiiior/ai Tne.ta Znrrilla, leído ('ii sesión soloiii-
ne y pública en la misa ia Sociedad; su di.-n'urso sobro /«.s-
inii-r.ión po/i/dar, pionuiu-.iado como Pros ido- lo del I 'omeii to 
de las . \ r les , y sus a rengas y d i scursos polí i icos p ronnn-
oiiulos en los ineetiiig.-i y a sambleas públ icas d<í la fraccii'm 
política en que lia venido mi l i tando du ran t e muchos años y 
en la cii.'il_ha pres tado señalados servic ios patrióticos, pro­

cu rando inspi rarse s icmino en un esjií-
r i t u d e p a z . de sonsaioz y de profundo 
a m o r á la jus t ic ia y al bien s u p r e m o do 
la pat r ia , que ha cons iderado s iem­
pre el Sr. González Garbín como su p; i-
mcr a m o r y su honor supi íni ío on el 
m u n d o . 

Ha cooperado lambli'ii en el periodis­
mo du ran t e los mejores años do su 
vida, habiéndose vism on li prensa de 
Miidrid, on la do su patria a lmoriensc y 
en toda la prensa de Andalnola, y oii 
impor lan tes publ icac iones do l.i .Amé­
rica lat ina, mul t i tud lio ar i ículos , ora 
científicos ó políi icos, como los l i u l a d o s 
TJemncruci.n, la J'\:ilcrai:ióii l\niiri>i:ii, la 
Sefiiiiitln l'eslai'mfíióii, la Diirjs'i i .So-
iiiadihUa y el (Jentón epis tolar io í oh re 
el Ciiiliati.smo; su arl i íai lo ;Ah orienli: 
lii:r:\ con mot ivo del i loscubr imiento del 
Nuevo Mundo; sus sent idos a r t ícu los 
l'fth-ia mía y í^'/isiali/la, consagrados á 
su adorada t ie r ra pa t r ia ; su Crilira xn-
lire el trabajo de Valerin ¡•"mero, del in-
sifiue liuinniiisln Sr. .Ilewliclio; y sus ar­
t ículos _;'"/í/n/or.fn la l!el¡(;ii'iii y en. I<i 
Lileralwa. La dodrlna rrisliana, KldUi 
de ili/iinto.i-, Jja inuerla de •Jesií's y otros 
m u c h o s en los cuales resalta el afán ge­
neroso del au to r do ci.mciliar sus opi­
niones polít icas democrá t icas con bis 

p u r a s human i t a r i a s doct r inas del catol ic ismo. 
Sus méri tos y servic ios on las letras y on el profesorado 

públ ico lo valieron liaco años l;is ca tegor ías l,oiiorilii.'.as do 
ascenso y de t é rmino y do ser nombrado , por concurso , t 'a-
teilrático do la Universidad do Madrid: bri l lante recompensa 
do su carrera profesional y l i teraria, á que renunc ió en aque­
lla ocasión, no teniendo valor ni resolución para abandona r 
su q u e r i d a Univers idad de Granada y aquella su idola t rada 
patr ia de adojición, á la cual profesa el Sr. (¡onzáloz G irbin 
g ra t i tud y a m o r a rden t í s imos por las dist inciones, ca r iño y 
venerac ión rec ib idos on ella du ran t e tan tos años, Dolorosas 
desgrac ias , recienles , que han lacerado p rofundamcnto su 
corazón, le decidieron á aceptar el m i s m o honroso ascenso 
profes ional al serle nuevamen te o to rgado á fln(!S del año 
p r ó x i m o pasado, buscando on el seno do esta glor iosa Uni­
vers idad , que él mira como su venerada alma maler, al ien­
tos pa ra su esp í r i tu y el lenit ivo de sus in tensos pesaros. 

X. 

• ^ « 9 
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(.'onjrii/ii. 

C O r . A L - í O R A C T O M 

in-; 

C3-E¡nsrTE OOIsTOaiIDA. 
.S. /V\. I:L l?l :Y I) . A l . r - O K L S O XIII 

poklo). 
I). .Míiriniio).— CVíiv/o'o.'í (lOxcmo. Sr. II. .)os('; ,,v,,. i^.,,,,. , 

.Jaime).—CÜ)-¿JÍ:; (n . J . áci). —Cunero (D. Antonio). —í>.</i7/í'i').'.- (D. \A\'\a).— üut«i ineu (I>. Riciirdo •].). —(Jnrla (D. Miulano).— 
(hloma (R. 1'. 'íj\\\n).— C'oni¡e ¡i Lnipie. {l\\\\o. >r. D. liifael).—0""'f/ 'crn (D. Kniique).—C/WÍ/;; ' (D. Ri ipsr io) .—7)Í;ÍO (Rxcino. SC-
ílor D. ]'Muardn) —yjí'eí K/c^r/o (D. Juan).—JJyjv; (l",>ccino. Sr. D. Víctor)—.A7 6'- '/<; B-~£sld>nn CoUanle.s (li.Kemo. Si-. Con­
de (lu).—í'ncrari (O. Emil io) . —Z'>fl7¿ro,vii'oí/'-ívíí? C)- .ÍOFC).—(..'ÍI/I.V;». (Excmo. Sr. D. .losó.).—Oarr/i yl/i.r (ICxcmo. Sr. don 
A n t o n i o ) . - G o r í í í (Ev- iuo . Sr. D. Arturo).— (}a>:sel (l'.xt'ino. Sr. O. Rafaul).—('"// (H. Ricardo) . Grilo (D. Antonio).—C''///Í.¿-
ii'Z Campaña (R. I'. V\-a\\<:\s.cíi).— (lo<i:i,lez Oarbi-í (I). Antonio).—G/ííít''-)-('.r Alm-cnl (D. Joi-ó).—////ej/a.v (D. Santia;ío).—/>'i"-
' / eúa (Exccnio. Sr. D. Alv.-iro).—7y(i/)f^ ./;oHif,»(/iip.- (Excnio. Sr. I). ,Íof,ó)—j'jozívm (1). .)(i.S(').-/;//rf;7f) (I). .lavioi-). —///../'íi; 

'" • •• " - •• ' -l.lorci'le Muios (1). V\co.ulc).-

(De 1,T ma)ror parto do iinoMroB ilii<-trrs colaboradorns hemos )iiil)licad.i nlpún trnbajo, y do oíros iiiiicliiis trnenios on cnrlora otiginn-
los para honrar las piíginas iln o-la Rovisia en ni'iinoros Eiicesivoa. Al citarld» on esto núnior<i c.^ciraordinario, coiiHJirniiinos orgiillosus la 
gratitud á (jiie no? tiunon (iUli(;ados con sus valiotas j constantes atoncioncp.) 

F o t o a r a f í a s h e c h a s e x p r e s a m e n t e p a r a G E \ T E e Q N O e i O T í . por el foloqrofo S r . A m a d o r . 
l ' r oh ib ida la r ep roducc ión del t e x t o , d ibu io s y fo tof i radas . 
No se d e v u e l v e n los o r i g i n a l e s , ni se pagan los t r a b a j o s q u e no h a y a n s ido s o l i c i t a d o s , a u n q u e se p u b l i q u e n . 

Foies-gras, Traías, 
E M B U T I D O S 

Y EXaülSITOS FIAMBRIS 

VAQUERO 
B A R Q U I L L O , 12. 

GUH VAQUERÍA 

DEL RETIRO 
Sí'i piel 

DELICIOSO R^STAURANT 
—6><3— 

Jlecfje pura de vacas. 

Servicio desde las5 de la inariana 

# - - # • 

M U E B L E S 

S o m o v ü l a . - A L C O I i A S 

Somowilla.—COMRDORIsS 

Somovilla.-GABrNETES 

.(c\_ 

CASA ESPECIAL PARA NOVIOS 

8, 3 A R Q U I L L O , S 
Oepúsito: PERFUMERÍA Dt ECHEÁNOIÁ 

-<$> 
A R E N A L . 

'5 
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- DE 

3 3 A R C E L O J V A 

A par t i r del mes de N o v i e m b r e de 1899 q u e d a r o n 
organizados en la s iguiente forma: 

Dos e x p e d i c i o n e s m e n s u a l e s á Cuba y 3Icj!co, n n a 
de l N o r t e y o t r a del M e d i t e r r ú n o » . 

Una exped ic ión n ipnsna l A C e n t r o A n i é i i c a . 
-Una cxpftiiicií'in niensiinl ni Rín do 1* Pliifa. 
Una e x p e d i c i ó n m e n s u a l al B r a s i l con |ir(iliin;¡;n-

ción ni Pn".íll(ío. 
T r e c e e x p e d i c i o n e s a n n u l - * á V . l i p i n a s . 
Una cxpHdición men^na l ú C i i m i r i a s . 
Se is ex pedición Ms n n n i l o s á FornAiido Poo . 
150 e x p e d i c i o n e s a n u a l e s e n t r e Cá'Iiz y T á n g . ' r 

con iiruloMgrtción á Algecira '* y G i h r a l t a r . 

Las fechas y escalas se anunc ian o p o r t u n a m e n t e . 
P a r a m i s in formes , acúdnsc á les agentes de la 

Compañía . 

M. BRAÑAS 
RELOJERO 

Esta carn tieno un (¡ron taller 
especial parp composturas de to­
da cloac de relojes, donde so Im-
cen con lo mayor preoislón, dis-
pun'.endo án personal competen­
te que lo pj-jcute. 

Tamh'én an ""nrargn do dar 
cuerda á los relojes eu las casos 
por una poqueHa asignación. 

Garantia verdad, 
C r e d o s mfidlcos. 

/ ' , Plm He Miluli. 12 

üBS'rAcui.o 
—¿Cómo qul- r.:P qu-^ to quiera, 

cóin'^ quicroa q'ic te t'siiine, 
ai fó quo no xi-ua coniigna 
de l i C1E6 d« M a r t í n e z ? 

San Sebastián, 2 
MADRID 

S f i S T R F p i A 
Novedades de París y Londres. 

Manue l Muro . 
l'ait¡cip:i ú su numcios.T 

clientela lial)Ci' recibido va-
ri.-ido surtido en góncros 
pai'a la presente estación. 

Jifoyor, 2Í, duplicado. 

> \ G n A S 
N 4 L . s j n : R A i ^ r í S 
ZORRILLA , 13 

Unicn ca<a en Madrid 
q u e s ! ded i ' a r'i l.i vi-nia 
exclus iva de aguas luinc-
ralea, nacionales y ex t ran­
jeras . 

13—20RR1LL» —13 
Telef. 1.341 

— Díjjomo ustod. aniijitilto, 
¿lian HMIHIO 011 cuticlu..<itjii 
los Cünttjoí í/í mi fift'nt 
a íit ¡iroliio vni-otictíit/ 
—iMuy pronto viiiin'B 4 vorloj 
—¿De verasY 

—.Muy pronto. 
—iCuondoY 

—r.os cslíni encuadernando. 
— Uobiando estoy por leerlos. 

Í.A JOUVENCE 
jyl.-das. Goriés. 

ses csrsesf. 
sts vétements. 
ses corject'.ons. 
ses nouveaúiés. 

Montera, 14. 

CENTRO DONDli IIOV Slí I ) . \N C I T . \ TODA I;A A R I S T O C R A C I A V Í>AS K A M U J A S l)ISTINf;UI D.AS DK JIADUII) 

IVE X J .-K B T.. E S 
Los liotolos de venia» ofinialnionti Ron<tituíilo9 se liacnn noco33rioi <>n to.lo pní( eivllizuio. á pos ir do ana detracl iro; á li i piperitas Imi­

tadores, pnrque ÍMcllita In transicoiií" nolil» --ntre PÍ comprador y vend.dor. A la familias qu< lo ncc laltoii en ol neto, EL HOTBL DK 
VENTAS LE-i ADELANTA EL 25 POH 100 DEL PRECIO en tajaci.^ii cniírenida y a-ognra v-inla do tort.ioii i l término de tros días. 

T.ido d público prllctic i d ) Madrid aoudn < diario i esto^ aalrínos < c nuprar lo que n-cjsita nun ventajas RÍenipro positivas. 
Ventas al cantadu, con precios fijos, do 8 de l:i uLiñana á 8 do la nocli'i.—Horas OJ oficina: de O á 12 y uo 3 á R. 

( 

t 
ATOCHA, 34—Teléfono 860 . 

PlSI lLLiS BONliLD 
Cloro-boro-sódicas con cocaína. 

Sa eficacia está reo >jocida por los 
Srds. Méiiicos para coinbuir las cii-
fcrmodadús de la 

BOCA y déla GÁRGAlírA 
to.t; ronquera, dolur, iiitla melónos, 

pie >r, aftas, an8:ina8, ulC'^racioiKís, sequedad, cranuincloneo. nTonm priducidn 
por caucas partió icas, fetidez del aliento, placu^ mucosas, fon'S nenos bucales 
de la dentioión, salivación hid:-&rg(rlcj, efectos nicivuü do la n i o t i n i , citu'rod 
larlnjo-fiirfngeup, ofoctoi nerviosos del estómago, vóm'tis . c i c , etc. 

TiJlNEMOá Pí^EPARi.DA.S 
P a s t i l l a s C ln rn .n i rn .Só1 loas . -Pa8 t l l l a8 Cloro lloro SSdlcav c m «o li­
na y m c n c o l . ^ P a s t i l l a s Cloro lloru-StSdlcaa. con pilocArpinn. — P a s t i l l a s 
de cocaína y mentol. - P a s t l l l a s do cocaína, codeina y mcnf^l. - P a s t i l l a s 
Cloro-lioro Sádicas, con i^uayaelna y mentol. 

Pin los C3S0S in m los Siñcns Méiless Iss m'lúírsn lnillesnas. 
Las pantillas B o n a l d , premiadas en varías Exposicionoft c[.*nt[fica9, tienen 

AI prlvilcifio de que suii ft'trinulas fueron les primeras que se conocieron en su 
clase en Hapaiti y en el líxtranjero. 
. Se venden en todas las (urmacias y en la dei aut^r. 

N l ' . 'XEZ D K A R C K , 17. ( A n t e s G o r g n e r a . ) 

A. S . A T O R K I Í S 

1-.UÍBLES EST.LO INGLE) 

Hioiiibos y i n a c e l c r o s 
para ro^Mlot;, á l,''i pins. 

/. I c o l i a s . C a b i n e t r S i 
C o n . e d o r c s . 

Marrds de capr icho para 
roiografíüs. 

Cúrrerú ¡le S Jeiúnlmo, ,'5 
^ « S Si!cur.=al: Sur inno, 40 
'^r Tal leros : Claudio Coe-
' lio .'>ü. 

R E G A R T E ( h i j o ) . Echfgaray. 8 y Carrera de fai Jerónimo, 15. Madrd. 
CASA F U N O A D A KN I.SiK!-Telefono I.2II2. — I ' r e r i o (IJo. 

Ciencias . - Ins t rumont iB d i precisión, Tipografía, Geodesia, Óptica y n.ectrioidad; da Malemíücaa, Física y 
Química, Minería, Gueira, Marin , oto., i te. 

A n t r o p o m e t r f i . — C(ilKCCÍün''a.completa.", spgúii sictenia adoptado por la Círc 'I Modelo do Madrid. 
EfiíCioB y útlits pura Djliiioacii^n, L)¡i)u;o, Acuarela G.abado y reprodiicoinnos do toda o'.age dj trn'oajo, eii 

paiicioa al ferroprupiato y eoni>ibilÍ7.ad< s <to las prliiioraa marcas do Euro|>a. 
Gran surtido en todt clafe do objttos do escritorio y otectos de campaña. 
Especialidad en gumoltjrt mi.liares. 
Representa á la cusa do Staff.jrds en su Tlia Fe.-nitaiii Pou, quo os la laejor pinina lintoro quo ( xiste. 

Pin mis úeUlles 
flilm el 

CJJ OSJ ¡eH'.rii. 

>;<THS .STAFFORO' FCUrtTAlN P6N 

aleña. 
/ i n t i gua Agenc ia funerar ia de JOSÉ TORREGROSA 

Magdalena, 27.—Teléfono 281. 
C r s u . s i i i t ü lo en coroiuis de tud is cla<(:!í v pi 'ccios. 

GENTE©^ 
^ C O N O C I D A 

R E V I S T A I J I S C E N A L I L U S T R A D A 

CALLE DE LA FLORA. NÚMERO 6, MADRID 
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